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L A Z A R O  A LA P U E R T A  D E L  R I C O

R I Q U E Z A  Y M I S E R I A
IQUEZA, miseria! Palabras siempre 
en conflicto, hoy como ayer, y una 
de las cuestiones sociales más 

ancle, más dificil.más sombría, la más 
inade amenazas para el porvenir. No 
|n faltado soluciones a este terrible pro- 
rnici: «|No más ricos!>, han dicho los 
os, y hemos oido a la multitud repetir 
grito insensato: <|No más ricos! ¡Ata- 

lenios la opulencia, hiramos al capital, 
jsenibaracémonos del derecho de he- 
idal>, sin pensar que con eso no han 
:lio sino atacar la libertad, y con la 

lertod la energía, y con la energía el 
ibajo mismo, para no dejarnos más 
ela igualdad de los salvajes, que sin 
entonar nada para el dia siguiente, se 

lernicn descuidados y no se levantan 
Esta que el hambre les fuerza a buscar 
presa.
¡No más pobresl>, han clamado otros, 
n inmenso eco ha repetido estas pa­
iras en todos los tiempos, queriendo 
jaral Estado la función de alimentar 

a^ndigente y de asegurar a todos el tra- 
io, creando así la utopía más artificial 
iránica, desconociendo la naturaleza 
lana, porque decretar que ya no ha- 

fe más miseria es decretar que ya no 
fe irá pereza, ni vicios, ni pasiones, ni pe- 
~do. Estas teorías descarrian a la multi- 

p dejándola sin consuelo y sin pan, 
tinuando el mal su marcha lenta y 
. |No más ricos, no más pobres! ¿Qué 

[s a vuestro alrededor? Al lado de las 
|s colosales opulencias una miseria sin 
ibre, que, después de haber expuesto 
la día ai sol su salvaje degradación, se 
igia por la noche en antros que ni en 
loma se podrían encontrar, 
ue el mal existe no es dudoso. Vemos 

je nosotros ricos y pobres, los habrá 
niaftana como los hay hoy, y en nombre 
“ejEvangelio recordamos a los primeros 
^jideberes hacia los segundos. He aquí 

J|ázarQ  a la puerta del rico. Lo que se 
nesea es que el rico fije sus ojos en Láza­
te, que no se desentienda del pobre, que 
sus placeres no absorban de tal manera 
®“iJiempo que le impidan ver la existen- 

tantos Lázaros que reclaman su 
en el festín de la vida. Se entiende 

^ / i c o  todo el que puede socorrer a un 
y en este deber todos somos ricos, 

•pernos a un gran manufacturero, cuya

riqueza toca en la opulencia: en sus talle­
res los obreros se cuentan por millares. 
Todos estos brazos,todas estas volunta­
des, todas estas energías, le pertenecen, y 
desde la mañana hasta la tarde le obede­
cen; ha sabido disciplinar estas potencias 
productoras y a fuerza de ensayos y de 
habilidad hacerles rendir todo aquello de 
que son capaces. Pero en esos talleres se 
sufre; el aire es malsano, los rostros pali-

Q.OEXX3E>-i<3EXK3E>K3E)ÍK3E?SX3E>--qp̂ ñ
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D. M ANUEL PUCH ECHEGARAY
Nuestro insigne compatriota y  activo agente de 

ESPAÑA EVANGÉLICA en Uruguay, a  cuyo celo se 
debe la circulación que este semanario tiene en 
aquella República. Nuestro querido compañero aca­
ba de cumplir setenta años, y ninguna ocasión me­
jor que ésta para honrar nuestras columnas con su 
retrato, testimoniarle públicamente nuestra gratitud 
y felicitarle con la mayor efusión. (Que el Señor le 
bendiga!

QK3E>X3E>»3E»;X3E>K3E>:>3B»X3E>iqE>:0

decen, hombres y mujeres trabajan en 
peligrosa promiscuidad! la atmósfera mo­
ral está cargada de manchas y de corrup­
ción; el aprendiz se ve privado del des­
canso dominical que la ley le concede, y 
allí, encorvado sobre sus máquinas, fati­
gado por un trabajo precoz y sin descan­
so, privado de la vida religiosa y moral, 
languidece, atacado por la degeneración 
de la sangre y el raquitismo del cuerpo y 
del espíritu.
p Y este hombre opulento, sobre el que 
pesa tan grave responsabilidad, este hom­
bre, alma y jefe de la industria, se pasea

friamente por aquella atmósfera de sufri­
miento, sin pensar que con una simple 
mirada de compasión, con la misma mi­
rada que pone en su industria, podría 
mejorar, no sólo la condición- del obrero, 
sino sus propios intereses. ¡Mirad a Láza­
ro! ¡Mirad a todos los Lázaros que exis­
ten! ¿No veis lo que le absorbe, lo que 
ahonda las arrugas en su frente, lo que 
llena su corazón y sus pensamientos? Él 
ve también esas fortunas, cuya cifra colo­
sal parece insultarle, y cuyos poseedores 
se acercan a él sin verle, preocupados 
solamente en los placeres de ayer y los 
de mañana, en el último baile y en el 
próximo concierto, en los recuerdos de la 
pasada estación y las «toilettes» de la 
nueva, sin acordarse de las miserias del 
prójimo, sin demostrar tener un alma pia­
dosa y un corazón sensible, sin llorar 
ante la suerte del pueblo, sin gemir por la 
desgracia de tantas criaturas corrompidas 
y privadas de todo lo que las suyas po­
seen en tanta abundancia.

Mirar a Lázaro, sentir sus sufrimientos 
es nuestro primer deber, aproximarse a él 
para que él sienta nuestra presencia, 
para que oiga nuestras palabras. No bas­
ta la caridad a distancia. ¿Quién hará 
esto si no son los cristianos, ya que los 
demás no pueden o no quieren o no sa­
ben hacerlo?

¿Quién despertará la conciencia con­
temporánea tan ligera y tan sin alma? 
¿Quién recordará que Dios reina y que 
cuenta los sufrimientos del pobre, que 
cuenta ios gemidos del que sufre? Y éste 
es precisamente el rasgo característico de 
casi todas las curaciones hechas por Je­
sús: tocó al leproso, tocó al sordo, tocó al 
ciego.. .

No temo decirlo, la simpatía así com­
prendida es ya ia mitad del consuelo de 
los que suiren. El desgraciado, a medida 
que cae, cree ver la sociedad entera vol­
verse contra él para excluirlo, para des­
terrarlo, para tratarlo como paria. Ve un 
muro entre él y el resto de los hombres. 
De ahi esas acusaciones amargas que se 
le escapan contra el mundo, contra la so­
ciedad, contra la Iglesia, como si este 
mundo, esta sociedad, esta Iglesia no en­
cerrara seres que sufren como él.

Pues bien, suponed que, en medio de 
esta amargura, este desgraciado ve sen
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tarse a su lado a uno de esos favorecidos 
de la tierra; suponed que siente vuestra 
mano oprimir con cariño la suya y que 
oye salir de vuestra boca palabras de la 
más viva simpatía, ¿creéis que ese mal 
sueño no se disipará pronto?

Hasta llegará a creer quizá que el do­
lor puede habitar también en el corazón 
de los que él cree felices; al veros enluta­
dos comprenderá que la fortuna no salva 
de pruebas crueles, y quizá en ese cora­
zón ulcerado se despertará la compasión 
por vosotros al considerar que vosotros 
también habéis llorado.

Es preciso que los que sufren aprendan 
a conoceros.Es preciso por ellos mismos, 
es preciso porque Dios os lo manda, es 
preciso por vuestro propio bien. No sa­
bréis lo que es la vida hasta que no es­
téis en presencia de la miseria, poique 
sólo así podréis llegar a saber lo que es 
la justicia y lo que es el amor.

Pero, lahl, que hay contactos penosos, 
espectáculos que hieren vuestra delicade­
za. Mas recordad que no siempre los ser­
vicios de Dios son fáciles. ¿Creéis que 
podréis justificaros alegando vuestra de­
licadeza natural y vuestras repugnancias 
instintivas? Responded, o más bien obe­
deced a esa voz secreta que os turba, os 
importuna y os grita que no hay salud 
sin dolor ni dicha eterna sin sacrificio.

Para negar el socorro al pobre se suele 
decir: <Más bien que dar a los pobres, 
gastad y gozad. Vuestro lujo es el traba­
jo del pueblo y vuestro gasto es su pro­
vecho.-Cuantas más telas magnificas vis­
táis, cuanto más cargada esté vuestra 
mesa de manjares delicados, cuanto más 
adornada esté vuestra casa, tanto más 
brazos trabajarán, más familias serán 
arrancadas a la miseria>. Admirable re­
medio, con el cual se duerme la concien­
cia cuando se trata de ceder a sus gustos 
y de satisfacer sus lantasias.

Decís que el lujo es redentor. Pero el 
buen' sentido, de acuerdo con la expe­
riencia, ha demostrado muchas veces que 
los gastos del lujo son absolutamente 
improductivos, que cuantas más fuerzas 
vivas se consagran a la creación de lo 
superfino, tantas menos quedan para pro­
ducir lo necesario. Cuando hayáis arran­
cado cien mil almas de nuestros campos 
para echarlas en las canteras en donde 
se construyen vuestros palacios, o en los 
talleres donde se tejen vuestras ricas te­
las, habréis disminuido en la misma pro­
porción la fecundidad del suelo de vues­
tra patria. Cuando hayáis transformado 
montones de oro en ornamentos delica­
dos, no habréis aumentado ni en un óbo­
lo el capital de que vive la Humanidad.

Seguid la conducta del rico respecto a 
Lázaro, en vez de seguir la invitación de 
Cristo, y veréis germinar y crecer la ciza­
ña del malestar; pero ablandad vuestros 
corazones, compadeceos de vuestros her­
manos y la flor bendita de la dicha y de 
la paz se abrirá y producirá sus hermosos 
frutos para vida eterna.

E n r iq u e  TOMÁS

El Primero de Mayo.

E
n España únicamente hay dos fiestas 
anuales para los obreros; el 25 de 
Diciembre, la Natividad del Señor» 

y su fiesta pecuiiar, el l.° de Mayo, dejan­
do a un lado los Domingos.

Siempre nos ha parecido bien que el 
trabajo tenga su día consagrado con el 
mismo derecho que lo tienen el árbol, la 
raza, la madre, la Prensa, el libro, etcé­
tera y cualquier anhelo humano que sea 
justo.

Ahora bien, ¿qué significa la Fiesta de! 
Trabajo? Para el obrero quiere decir espe­
ranza de un futuro mejor; para el capita­
lista, anual golpe de una clase que él des­
precia, que muy justamente reclama lo 
que es derecho el concederla. También 
esta fecha recuerda a los obreros tiempos 
penosos en que el burgués satisfacía su 
satánica maldad y no recto proceder en 
seres indefensos, que quieras que no, ha­
blan de ir forzosamente a rendirse ante 
su poder para ganar con el sudor de su 
trente el pan que sus hijos le pedían.

Para nosotros, evangélicos, la fecha 
del l.° de Mayo nos dice que hay multitu­
des «con hambre y sed de justicia». Nos 
dice también, aunque nos dé vergüenza 
confesarlo, que la sociedad en que vivi­
mos no es cristiana, que vive un régimen 
de aparente Cristianismo.

Parece a primera vista, con una senci­
lla ojeada que echemos a nuestro alrede­
dor, que el ejército cristiano es numero­
sísimo. Atestiguan tal afirmación las er­
mitas, iglesias, catedrales y conventos 

.que se hallan diseminados por el mundo; 
hay un gran ejército de profesionales re­
ligiosos: cardenales, arzobispos, obispos, 
curas, monjes; la mayor parte de las gen­
tes han sido bautizadas, se casan por la 
iglesia y reciben cristiana sepultura. Mu­
chos son los que comulgan, confiesan, 
oyen misa diaria, pagan solemnes fune­
rales en pro de almas de seres queridos, 
ayunan, comen de vigilia, hacen pere­
grinaciones, etc. Induce todo a creer que 
el ejército cristiano es potente y numero­
so. Todo ello es engaño. El alma social 
no es cristiana.

¿Habrá de causarnos, pues, extrañeza 
que con un tal estado de cosas se haya 
organizado el proletariado y haya unido 
las energias que le presta el número para 
reclamar, si no todas, que se le concedan 
parte de sus reivindicaciones?

Ciertamente que no, puesto que mucho 
antes, y con más unanimidad, lo han he­
cho Dios mismo, los profetas, Jesucristo 
y los apóstoles en toda la Santa Escritu­
ra, censurando las guerras, la embria­
guez, el acaparamiento y tantos males 
como la Humanidad, por su misma culpa, 
sufre, ordenando que se trabaje seis dias 
a la semana (Éxodo,XX, 9); manifestando 
repetidas veces que «todo obrero es dig­
no de su salario» (Lucas, cap. X, 7); no 
fijando la tarifa del jornal con arreglo al 
trabajo individual, sino más bien aten­

diendo a las más perentorias y urgentes 
necesidades de la vida.

Fuera crístfana la sociedad, sintiese 
ésta en lo más intimo de su ser el glorio, 
so privilegio y la gran responsabilidad 
que el llamarse cristiano encierra y no 
necesitara el obrero reclamar y hacerva- 
lee sus derechos, no se producirían hue|. 
gas. lachas de clases, no habría carestía 
de ia vivienda.ni encarecimiento déla 
vida, y el patrono y el obrero se respeta-1 
rían y amarían mutuamente, cada cual I 
dentro de la esfera que a su condicidn | 
social correspondía.

Y este cambio de cosas podrá produ-1 
cirse únicamente por evolución, no pot I 
revolución, y más aún que por evolución I 
por redención; mas para haber redención | 
es preciso un Redentor.

Y un Redentor perfecto lo hallamos en I 
Nuestro Señor Jesucristo, que «escudrina 
los riñones y los corazones» y puede 
cambiar radicalmente mediante si¡ sania | 
y eficiente influencia al hombre más pen­
denciero, más cruel, más vicioso, enun| 
modelo de padre cariñoso, leal aniigoy 
ciudadano consciente de sus deberes.

No se nos diga que este cambio pueden I 
efectuarlo Reales decretos, leglanietitoil 
de trabajo, ni aun siquiera como muchosl 
creen, revoluciones. Solamente nuestnl 
contacto con Cristo puede trocar un esla-l 
do lastimoso de cosas en el estado ináí| 
perfecto.

No se nos diga tampoco en ningún casal 
que el Cristianismo es incompatible coii 
el Socialismo; no politicamente, sino coil 
ansias de liberación de las plagas quei| 
la Sociedad envilecen; podrá serlo el ( 
ricalísmo, un Cristianismo dogmáíico.Gl 
verdadero Cristianismo nohacedistincióil 
poliíica de ningún género ni restringed| 
pensamiento ni coarta la conciencia, 
verdadero Cristianismo es perfectumenltl 
compatible con los obreros. Recordad lil 
cariñosa invitación de Jesús: «VenidaHil 
todos los que estáis trabajados y caiea-j 
dos que Yo os haré descansar».

El día en que patronos y obreros acef-l 
ten la doctrina de Cristo, sin mlxtificacifrl 
nes ni dogmatismos; es decir, el día al 
que patronos y obreros beban y coni»| 
en la lectura del Santo Evangelio,' 
agua de vida y del pan de vida, serán»| 
tisfechos y saciados sobradamente.

Cuando llegue ese glorioso dia seefj 
tenderán perfectamente el capitalista ij 
el obrero, el empleado, el labriego, todotl 
porque todos se amarán unos a oúotl| 
cumplirán la ley de Cristo.

Ramón TAIBO SIENES

ISe

La Redacción de España evangéuu 

está formada por Adolfo Araujo, Cad*! 
Araujo, Agustín Arenales, FernandoCtj 
brera, Alejandro C a m p o ,  J o r g e  Fliedid j  

Juan Fliedner, Claudio Gutiérrez Ma'iJ 
José López, José Marcial Dorado, EdiUlf 
do Moreira, Manuel Puch y Luis ViUt̂ l
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B A R C E L O N A  — A G O S T O ,  1929

Los preparativos p a ra  el próximo 
Congreso van tomando cada día 
mayor importancia, y cada vez es 

más intenso el trabajo de los que forman 
[parte de las Comisiones encargadas de 
¡prepararlo.

Muy a menudo los observamos en sus 
.efividades, y deseosos de saber algo de 
iste trabajo, hasta ahora callado, pero 
lonstante, de los pastores y obreros de 
las diferentes iglesias de Barcelona, he­
los preguntado a uno de ellos que forma 
larte de la Comisión de Programa- 
-  ¿Cuándo se reúnen ustedes?
-|OhI Con bastante frecuencia —nos 

la contestado—. Precisamente mañana 
isuno de los días en que hemos de ha- 
lerlo para ultimar nuestro trabajo en la 
iOnfección del Programa. Y ai día si- 
luienle vemos al secretario de la Comi- 
lión con su cartera repleta de papeles y 
los demás miembros que van llegando 

[ara celebrar la sesión. Esta dura de dos 
tres horas y en ella se estudia la mane- 
de introducir en el Programa temas 

igesiivos y prácticos, como también se 
jlige a los oradores que han de tomar 
[arte. Casi les compadecemos. ¡Qué se- 
ios se ponen cuando ven que deberían 
icluirenel Programa tal o cual herma- 
lo y lio hallan la manera de lograrlol 
-¿Y  las demás C om isiones, qué 

lacen?
-L as reuniones de la Comisión de 

lúsica son muy particulares. No es sólo 
secretario, que acude con la cartera re- 

|eta, sino todos los miembros que a ella 
Tter.ecen, Y sobre la amplia mesa de 
ibajo se ven músicas, libros de música, 
Imnarios...
jUno dice:— «Creo que deberíamos 
litar este himno», y empieza a ento- 
irlo. Otro, para asegurarse mejor de la 
lúsica, se acerca al piano, y se acepta 
Ite himno, y otros. ¡Hay tantos himnos 

^mios,! Pero luego ven que no todos 
^eden ser aceptados, porque se dan 
"enta que en el Congreso no sólo se ha 

cantar, sino que han de tratarse asun- 
tanto o más importantes que el can- 

0- Esta Comisión ha logrado reunir un 
fito de más de cien voces y se ha hecho 
^primer ensayo general. No creáis que 

jageramos ni decir que este ensayo ani- 
 ̂a todos.
•a Comisión que aún no ha entrado 
plenas iunciones es la de Recepción, 
einpezado a adquirir informes de hos- 

I ajes y precios de los mismos, para 
|6 os congresistas puedan tener las 
pore.s comodidades dentro de la ma- 

economía.
riH ^/^tiajo se les prepara para cuan- 
ldn«  ̂ pedirles alojamiento to-

que van a asistir al Congreso!

Pero esto no les preocupa, pues esperan 
satisfechos poder tener e s tas  buenas 
oportunidades.

Estas Comisiones funcionan asesora­
das por la Comisión Consultiva. De modo 
que todas ellas, como también la Comi­
sión Financiera, trabajan con la mayor 
armonía y entusiasmo para cumplir el 
honroso encargo de la Alianza Evangéli­
ca Española y para que este Congreso 
tenga un verdadero éxito.

Así, pues, evangélicos españoles, ya 
veis el trabajo que se han impuesto estos 
buenos hermanos, y ellos se darán por 
satisfechos si vosotros no solamente co­
rrespondéis con vuestra asistencia, sino 
que, además de ello, aportáis todo vues­
tro entusiasmo, toda vuestra fe y ardor 
para que este Segundo Congreso Evangé­
lico Español sea de gran provecho espi­
ritual y material a la Obra evangélica en 
España. — Jorge Catalán.

» » »
La expedición de Madrid.
;90 madrileños a Barcelona!

Se acerca a pasos agigantados la fecha 
señalada para la celebración del Segundo 
Congreso Evangélico Español. ¡No faltan 
ya ni cuatro meses! A los evangélicos de 
Madrid se les presenta una ocasión de 
manifestar su interés por la Obra del Se­
ñor en España, y de hacer patente el pro­
fundo amor que tienen a sus hermanos 
de Cataluña.

Estamos seguros, ¡ya lo creo que lo es- 
tamosl, que aprovecharán bien esta oca­
sión. Los madrileños tienen fama de hi­
dalgos, y los que lo somos, por naci­
miento o por residencia, vamos a no des­
mentir la fama, y a dejar bien sentado el 
blasón del oso y del madroño, junto a las 
nobles barras catalanas.

La Administración de España Evan­
gélica toma sobre si la iniciativa de or­
ganizaría expedición de Madrid a Barce­
lona.

Sabemos que son ya muchos los evan­
gélicos de Madrid que se disponen a asis­
tir al Segundo Congreso; pero es preciso 
que sean muchos más los que vayan; es 
preciso que lleguemos a 90, para poder 
llevar todo un coche, de los magníficos 
terceras que lleva el rápido. Podemos de­
cir, por hoy, que habrá billetes de ida y 
vuelta entre Madrid y Barcelona, con no­
table rebaja de precios; que los catalanes 
nos tendrán preparados buenos aloja­
mientos, y que la salida tendrá lugar el 
martes, 13 de Agosto, en el rápido de la 
mañana. El Congreso comenzará-el 14 
por la noche, y asi tendremos todo el día 
para admirar la hermosa plaza de Cata­
luña, darnos una vuelta por las típicas 
Ramblas, y contemplar, desde la cumbre

del Tibidabo, el espléndido panorama de 
la sin.par Barcelona.

Esperamos poder dar pronto otros de­
talles, como cuotas de congresistas, pre­
cios de hospedaje, billetes de ferrocarril, 
etcétera.

Desde hoy, admitimos en nuestra Ad­
ministración la inscripción de los congre­
sistas de Madrid, cuyos nombres se irán 
publicando en estas columnas.

« * *
En el número próximo publicaremos un 

avance del programa del Congreso, el 
importe de las cuotas de congresista, bi­
lletes de ferrocarril y otros pormenores, a 
fin de que cuantos piensan asistir al Con­
greso vayan ya echando sus cuentas.

0!<3E>ír<3E>:5aexS3E>K3E>K3E>iK3E>K3E>:8

«La Voz de la Juventud.»

El movimiento iniciado hace año y me­
dio en París para combatirla inmoralidad 
y sus causas, y que alcanza ya a unas 30 
Asociaciones de carácter social, confesio­
nal e intelectual, muy distintos, se ha ex­
tendido a otros puntos de Francia, a las 
Colonias francesas en el Norte de África, 
y aun a otros países como Suiza, Bélgica 
y Egipto.

En cooperación con varios de los perió­
dicos deportivos de más importancia, La 
Voz de la Juoentud pide la formación de 
campos de deportes al lado de las anti­
guas fortificaciones de París, y lleva ade­
lante una enérgica campaña contra el 
hampa.

Un Comité, formado por personas muy 
conocidas en todos los circuios, se ha 
formado para acción común sobre el do­
minio de la educación sexual, Su progra­
ma de acción ha sido aprobado por el 
Arzobispo de París, la Federación de 
Iglesias Protestantes de Francia, el Con­
sultorio Israelita y varios pensadores de 
influencia.

Una fuerte petición se ha hecho contra 
el anuncio y venta de publicaciones in­
morales, firmada por más de 150.000 per­
sonas, habiéndose conseguido, hasta 
ahora, la recogida de 10 publicaciones, y 
la voluntaria suspensión de otias, amén 
de la recogida de 20 en Clamart y en 
Versalles.

La Unión Cristiana de Jóvenes ha to­
mado una parte activa en estas campa­
ñas, siendo uno de los líderes de este 
movimiento. La Voz de la Juventud, el 
primer secretario nacional de aquélla, el 
pastor J. Lauga.

Existen directores en cada aspecto de 
la vida. La ciudad necesita directores; la 
política, directores; el mundo de los ne­
gocios necesita directores, y la Iglesia 
necesita director. — Anónimo.

Para ser directores hay que ser mode­
los. Nadie seguirá al individuo que no es 
digno de admiración. El que gula debe 
valer algo. — Marston.
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C R Ó N I C A
A gran velocidad.

No sabemos cómo ni por dónde em­
pezar; ni siquiera qué noticias po­
demos ofrecerte de algün interés. 

La velocidad con que el mundo marcha, 
da lugar a que el suceso que ocurre por 
la mañana, se comente por la tarde y 
por la noche se haya olvidado. El automó­
vil, el aeroplano y la radiodifusión, son 
los reyes del mundo y los amos de la si­
tuación. Nunca con mayor verdad ha po­
dido decirse aquello de «aquí, el que no 
corre, vuela»; y por eso no es de extrañar 
la fiebre de correr y volar que en todos 
se ha despertado.

Precisamente por eso, nuestros ojos se 
han fijado en la noticia (con olor a recla­
mo industrial), que han publicado casi 
todos los periódicos sobre el suntuoso 
automóvil, que una acreditada marca aca­
ba de regalar al Papa. No cabe ya ni ma­
yor lujo en la carrocería ni mayor per­
fección en el chasis. Y todo, ¿para qué? 
Para correr por una ciudad muchísimo 
menor que nuestro distrito del Hospicio. 
No lo comprendemos, francamente. Esta­
rían muy en su punto la litera o el palan­
quín, donde se sentiría la impresión de 
un largo paseo, ¿pero un auto?

Cuando leíamos esta noticia, venía a 
nuestra mente el recuerdo de Aquel que, 
si quería cruzar el Mar de Galilea, tenía 
que hacerlo en un barco prestado; si que­
ría comer la Pascua con sus discípulos, 
tenia que hacerlo en un comedor presta­
do; si quería entrar con cierta publicidad 
en Jerusalem, tenia que hacerlo en una 
caballería prestada, y cuyo cuerpo muer- 
ro descansó en un sepulcro prestado; de 
Aquel, cuya pobreza era tal, que mien­
tras las raposas tienen cavernas y las 
aves del cielo nidos, Él no tenia ni almo­
hada donde recostar su cabeza; de Aquel 
que aconsejó a sus discípulos que en sus 
viajes de misión no llevaran más que lo 
estrictamente necesario pa ra  el viaje: 
nos hemos acordado de todo esto... y 
las comparaciones, es claro, siempre son 
odiosas.

Contrasta con la noticia que antecede, 
la que nos viene del otro lado de los ma­
res, y, según la cual, el nuevo presidente 
de los Estados Unidos ha suprimido todo 
cuanto no considera de absoluta necesi­
dad para gobernar. Ha mandado cerrar 
las cuadras y desarmar los yates de re­
creo, todo lo cual suponía unos cuantos 
miles de dólares de gasto al ano. Y hasta 
ha mandado poner el teléfono sobre su 
misma mesa para ser él mismo el que 
atienda a las llamadas del aparato. La

repercusión de todas estas medidas en el 
Erario público han de merecer las simpa­
tías de todos los ciudadanos estadouni­
denses, y seguramente no faltarán entre 
otros jefes de Estado imitadores. Que 
para la buena gobernaeión de un pueblo, 
no hacen falta ni caballerizas espléndidas, 
ni yates y balandros, ni castillos ni par­
ques, sino lo que pedía Salomón a Dios; 
Corazón dócil para juzgar al pueblo y 
para discernir entre lo bueno y lo malo.

Mensajeros de paz.

La nota cómica

Este número ha sido revisa­
do por la censura.

que hablar, sino de la salvación de vu5¡. 
tras almas, que no se han comprado ni 
con oro ni con plata ni con cosas corriip. 
tibies, sino con la sangre preciosa de 
Cristo, como de un cordero sin mancha 
ni contaminación.

DOMINGO DE RAMOS

Lo han sido esta vez los capitanes es­
pañoles que tripulaban el aparato que 
lleva por nombre «Jesús del Gran Poder», 
llevando de Chile al Perú el texto del Tra­
tado que resuelve la cuestión de Tacna y 
Arica entre aquellos dos pueblos, cues- . 
tión que llevaba más de treinta años sin 
resolverse, y que tanto ha hecho gemir a 
las prensas y a las cancillerías. Los go­
bernantes de ambas Repúblicas han com­
prendido, como ha dicho muy bien el 
presidente del Perú, que no debe seguir­
se convirtiendo en tablado de propagan­
da electoral o en bandera de,revo!uci6n 
el tan traído y llevado asunto de Tacna y 
Arica; y he aqui cómo dos hombres de 
gran corazón y de acendrado amor por 
sus pueblos han solucionado un asunto 
que había sido insoluble hasta para los 
ilustres estadistas de la República del 
Norte. Algo habría en el corazón de estos 
gobernantes de lo que Dios concedió a 
Salomón, y en vuelo feliz se acabó el 
asunto.

NU ESTROS AGENTES EN 
HISPANOAMÉRICA:

ARGENTINA
D. ISIDORO MERODIO 

Cañada de Gómez, 2272. - BUENOS AIRES

URUGUAY
D. MANUEL PUCH 

Quito, 1618.-MONTEVIDEO.

M^ICO:
DON JAIME IBÁÑEZ 

Carrillo Puerto, 6 .-JALAPA.

CUBA
D. JOSÉ JUNCO TASA
San Miguel, 126.-HABANA.

COLOMBIA
D. MARCELINO VALENCIA Y PE

BUOA-Departamento del Valle.

BRASIL
D. LOURENgO BERNARDEZ GIL 

líos de Vaseoncellos, 73.-RIO DE JANEIRO,

ESTADOS UNIDOS
D. JUAN ORTS GONZALEZ 
419, Fourth Avenue. NEW YORK.

ESPtBñ EUMBELIU
P E R IÓ D IC O  S E M A N A L

no ha faltado esta semana, y nos la ha 
proporcionado el temo de San Julián, que 
pertenece al pueblo de Morella (la patria 
de un Cabrera ilustre,porciert6), y que el 
Obispo de la diócesis quiere vender a 
todo trance; y tan a pecho lo ha tomado 
el pueblo, que en señal de protesta ha 
acordado disolver todas las asociaciones 
católicas, suprimir la procesión del Cor­
pus y todas las consignaciones que el 
Ayuntamiento tiene en su presupuesto 
para atenciones religiosas. Todavía les 
ha faltado a los buenos vecinos de Mo­
rella tocar un resorte infalible: abrir unas 
escuelas evangélicas. Si lo hacen, no fa­
lla. El pueblo tiene una escuela más y el 
temo de San Julián no sale de Morella. 
Claro que, si estas cosas no fueran tan tris­
tes, seria cosa de tomarlas a risa; porque, 
¿qué idea tendrán de lo que es la religión 
ios que la hacen cuestión de temo más o 
menos? Esto nos trae a la memoria la es­
cena de los soldados, al píe de la cruz, 
repartiéndose las vestiduras del Maestro. 
Amigos de Morella, poned la vista en las 
cosas de arriba y no en las de la Tierra, y 
no 08 preocupéis por vestiduras de san­
tos, de cuya autenticidad habría mucho

ADMINISTRADOR: 
F E R N A N D O  C A B R E R A

PrecioG de suscripción;
Un año.................................................. 8
Seis m e s e s .........................................
Extranjero: Un afto ..................................15

> Seis meses.........................  8
América: Un año.................................  2 cIólafE

» Seis m e s e s .........................  l
No se admiten suscripciones por menos s

meses-
Las suscripciones darán principio en 1.® Je 

o I.*» de Julio-
Suscripciones por paquetes; 

Paquetes de 10 a 50 ejemplares:
España.....................  Optas, por ejemplarali
Extranjero . . . .  12 • • '
América................. 1,50 dólar » ’

Paquetes de 51 ejemplares en adelante:
España . . .  . 5 ptas-por ejemplaral*
Extranjero . . . .  10 > ■ •
América................. 1 dólar » >

Las suscripciones de paquetes en España poí'-
pagarse por trimestres, pero siempre dentro “ 
irimestririmestre respecUvo.

NÚMERO SUELTO: 15 céntimos.

í
I Vari
siempi 
gresos 
■quepa 
fio. Un 
un sob 
de Via, 
petiria 
DO sóli 
Jempla 
se ptes 
puesta 
metros 
jerpem 
precipi 
to, par 
una nu 
lesadC! 
está ai 
como i 
dor, las 

Allí € 
Bvan»é 
dencia 
Ja diie< 
'OutiéiT 
|0 ,31; t 
Misión, 
jores (le 
íe todé 
Síuybo 
lá y lin 

las c 
y da er

iflispoüe
¡fluitand

D IR ECCIÓ N  Y  ADMINISTRACIÓN:
B E N E F I C E N C I A .  18 .  M A D R ID -^  

A P A R T A D O  4 0 2 4

TELÉFONO 33.S90

Las noticias del Extranjero, que pub'̂  
este periódico, están suministradas?! 
el “Department of Research and laf' 
mation” , de Ginebra, y la “Chris® 

Press Commission”, de Berlín

Son el r 
fresbiíc 
Pos de 
¡ptesbíie 
larón íd 
Sqrdad ■, 

al I 
fiesde a 
^  años 
iquella 
pn o la .

Hayu 
^ q u e  
^ io s  h 
fijin entu 

ipar r 
nos o: 
tunde 
ebril 

Lalación 
ga a las: 
’oy vasi 

in
<16:131110) 

osee 
izada 
de c 
buei 

‘AñaI

Ayuntamiento de Madrid



ESPAÑA EVANGÉLICA 141

e VU5!.
'ado ni 
corriip. 
osa de 
nanchil

MOS

EN

IRES

)E LA IGLESIA EVANGÉLICA ESPAÑOLA
JNA VISITA A LAS CONGREGACIONES DE ANDALUCÍA

' PE

GIL
ÍEIRO.

\L

1
ns deixl 

Líe Ewl

laral*l

la poiiH
entrar

Málaga y su Obra evangélica.
Varias veces hemos visitado Málaga y 
empre hemos notado los notables pro- 

Usos que se hacen en la intensa labor 
[uepara hermosearla se están realizan- 
jo. Una vez realizamos nuestro viaje en 
in soberbio Buik (que no siempre hemos 
de viajar en tercera) y, desde luego, re- 
ietirídmos con mucho gusto este viaje, 
[o sólo por lo del auto, sino más por con- 
implar el más que bello panorama que 
¡presenta a la vista desde lo alto de la 
lesta de la Reina, y durante los 14 kiló- 
etfos de pronunciada pendiente que, 
irpenteando unas veces y bordeando 
•ecipicios otras, se esconde un momen- 
I, para dejar en seguida al descubierto 
la nueva vista que agregar a la embe- 
¡sadora cinta cinematográfica, cuyo final 
itá allá abajo junto al mar, que brilla 
uno un limpio espejo, baaando, sofla- 
if, las playas raalaguefias...
|aiIí está la Obra de Cristo de la Iglesia 
■ansiélica Española, bajo la superinten- 
meid de D. Enrique Rodríguez y bajo 
dirección pastoral del Rdo. Claudio 

¡uíiérrez Marín, calle de Andrés Borre- 
1,3!; hermosísima casa, propiedad de la 
[isión, que es, sin duda una de las me- 
•es de España y, desde luego, la mejor 
todas las Iglesias de Andalucía. Un 

¡uy bonito patio, con pavimento de blan- 
y limpio mármol, hace la distribución 
las diversas dependencias de la casa 

da entrada a la capilla y colegios, La 
Jpilla es bastante amplia y su pastor se 
^pone a hacerla cada día más hermosa, 

litando lo que no esté muy en relación 
[n el resto del decorado, ampliando el 
isbiíerio, «te., etc. Reverentes nos he- 
)s detenido ante la lápida que en el 
isbiterio ostenta el nombre de aquel 

|tón insigne, D. Manuel Carrasco; y en 
^rdad que nos hemos sentido conmovi­
dos al dirigir nuestra humilde palabra 
§esde aquella tribuna que, durante tan­
tos años, llenó la preclara inteligencia de 
ntielia gloria de la intelectualidad es­

tola.
lay una buena Congregación en Mála- 
que va en aumento de día en día; a 
ios hermanos les hemos oido hablar 
entusiasmo sobre su pastor, que sabe 

ipar aquella tribuna, desde donde le 
nos oído un estudio bíblico, realmente 
dundo en su fondo, a la par que claro 

y e  brillante forma. Sabe usar en su pte- 
fflación su pincel de poeta, si bien obli- 
8® a las musas a que presten acatamien- 
°y vasallaje a la idea cumbre de ilus- 

PflÑa inteligencia y moldear en el crisol 
moral cristiana el corazón, 

osee esta Congregación una bien or- 
"zada Asociación Cristiana de Jóve- 

® cuyos trabajos y actividades tie- 
Inr" conocimiento los lectores de 
F paña Evangélica.

Las escuelas están instaladas en mag­
níficos salones, construidos ad hoc; hay 
niños y niñas en un total de cerca de 200 
alumnos. La disciplina escolar es admi­
rable; nótase, a simple vista, que alli hay 
un maestro, que sabe lo que es una escue­
la y, frente al cual, ya fatigado por los 
años, se siente el respeto y la admira- 
ción... cuando habla de sus achaques, 
de sus cansancios y se le ve trabajar al 
frente de su numerosa clase, donde reina 
el orden más completo, llevando con 
aquella escrupulosidad cuenta de todo, 
haciéndose entender con una sola mira 
da de sus alumnos, siendo su única pre­
ocupación la obra que dirige tan digna­
mente, y cuando se detiene un momento 
en su conversación, para tomar energías, 
acto seguido, quiere uno ver en él que 
algo de sobrenatural le sostiene, prolon­
gando su preciada vida, para que aún 
goce un poco más de aquella escuela 
que, como a hija, la diera vida, la ama y 
le da sostén.

Cerca de Málaga, y dependiendo de su 
obra evangélica, está la Misión de Los 
Rubios, cuyo cargo de profesor evange­
lista se encuentra vacante, y para el que 
nosotros hemos brindado uno délos irai- 
les que tenemos en cartera, y a quienes 
sus conventos se les hacen más pesados 
que un matrimonio a la fuerza; pero nin­
guno de estos queridos amigos tiene el 
título de maestro, y es como me escribe 
uno de ellos: «Nada, está visto, en estos 
momentos acabo de colgar todos estos 
papeles, que sólo sirven para hacerme 
más desgraciado en el único sitio donde 
pueden hacer valer su única utilidad.. .> 
Desde luego este fraile dominico viene 
a nosotros con sinceridad y es hombre 
que vale. Acaso bien pronto se le conce­
da a los conventos la validez académica 
de los títulos que expidan y entonces... 
pero, no, no, quia non sunt faciendo mala 
a i  eueniant bona.

Y no dejamos Málaga sin expresar 
nuestra viva complacencia, tanto por su 
labor evangélica, tan floreciente, y que 
goza de tan buena estima en la ciudad, 
como por las vivas muestras de simpatía 
que allí hemos recibido.

Vaya también desde aquí nuestro salu­
do, el más sincero, al Rdo. José Pimentel, 
pastor de ia Iglesia Reformada, y a su 
distinguida familia, con quienes estamos 
unidos en vínculos de simpatía cristiana, 
y agradecidos a sus muestras de cariño, 
que nunca podremos olvidar.

La hermosa ciudad de la Alhambra.
Ya estamos en casa, lector, y a fuer de 

sinceros que, por poco tiempo, ya que 
pronto surcaremos los mares para con­
tarte muchas cosas de otros mundos... 
y asi descansaré un poco de tiempo de 
este yoWín que estos, mis queridos com­

patriotas chicos, me tienen aquí formado, 
sin considerar que soy su paisano; con 
razón decía una gitana del castizo Albai- 
cin a una señora que no le quiso dar 
naíca: «ande osté, beata, que tié osté un 
corasón que paese un higo chumbo».

No sé por doiíde empezar, ni qué de­
cir; ahora mismo hay policía rondando 
la Casa Misión, porque los chicos de es­
cuelas que a dos pasos han establecido 
las Damas Apostólicas, les ha dado por 
hacer la obra meritoria de apedrear la 
capilla y molestar con sus chiquilladas; 
claro que nosotros no decimos que esto 
se lo digan las señoras Damas... pero co­
mo sólo molestan esta casa... unos niños 
pasaban por la puerta y decían: «Protes­
tantes, maldicientes...» «¿Quién os en­
seña eso,niños?., «las Madres, las Escla­
vas...» y un fraile ha trinado desde el 
púlpito contra nosotros en forma digna 
de haber sido callado por excitar a la per­
turbación del orden... En fin, que están 
encendidos estos católicos fanáticos con­
tra nuestra labor que amenaza, según 
ellos, destruir la fe de esta tierra de la 
Virgen de las Angustias.

Los cultos en nuestra humilde capilla 
se ven bastante concurridos y nuestra 
escuela de niños cuenta con 60 alumnos, 
que son 60 milagros cotidianos, porque 
hay que estar aquí pata creer, lo que en 
ninguna otra parte se puede ver.

Es un consuelo experimentar que nues­
tra labor tiene en Granada mucha más 
simpatía que la que se nota en el ejerci­
cio activo de nuestros servicios religio­
sos y escolares, y que hace presagiar que 
el día que una sana libertad exima las 
oprimidas conciencias de los granadinos, 
la Iglesia Evangélica tendrá una vida 
próspera y bendita en número de miem­
bros, que hoy se retraen por la persecu­
ción, que aquí se deja sentir con descara­
do cinismo y soberbia inusitada.

Las Misiones de Asquerosa y Escoznar.
Estos dos pueblecitos, enclavados en 

la vega granadina, ofrecen un porvenir 
consolador. En ambos predica ahora el 
pastor Rdo. José García Fernández, quien, 
sin duda,ha de conseguir formar en ellos 
dos hermosas Congregaciones. En Asque­
rosa ya hay bastantes hermanos comul­
gantes y una naciente Asociación Cristia­
na de Jóvenes, que han organizado su 
biblioteca, ya bastante numerosa, cele­
bran sus conferencias y tiene una vida 
activa y entusiasta que, sin duda, produ­
ce excelentes frutos.

La escuela de niños cuenta con una 
buena asistencia, a pesar de la dura gue­
rra que se le hace.

Esta obra posee casa propia, donde se 
han hecho muy buenas reformas, gracias 
a la generosidad de nuestra querida her­
mana en la le mistress Radcliffe, dama 
inglesa, que ha interesado a los cristianos 
de Sun Hull, en Liverpool, por esta obra 
en nuestra patria, a cuya generosidad 
respondió el superintendente de estas 
iglesias, Rdo. Teodoro Fliedner, quien.
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haciendo un verdadero sacriíicio, sostie­
ne los gastos de la Misión.

En Escoznar funciona también una 
buena escuela, y se celebran cultos sema­
nales con asistencia, lo mismo que en 
Asquerosa, de unas 100 personas, siendo 
desde este punto de vista las reuniones de 
estos puebios las más numerosas de An­
dalucía. Posee también casa propia, en la 
que se han hecho ahora importantes re­
formas, gracias a la ayuda recibida de 
la Sra. Metelerkamp, dama holandesa, 
que, a su paso por Granada, se interesó 
vivamente por nuestra labor evangélica.

La Obra en Portugal.

Punto final.
Aqui terminan estas cronlquillas de las 

Congregaciones de Andalucía de la Igle­
sia Evangélica Espaflola, en las que, de­
jándonos muchas cosas en el tintero, sal­
ta a la vista que hay vida en Cristo en 
esta parte Sur de Espafla, si bien las igle­
sias no tienen la exuberancia de otras, 
sobre todo del Norte. El carácter andaluz 
se le compara muy bien a la tierra cena­
gosa, donde el arado abre con facilidad 
el surco que pronto se vuelve a cerrar; he 
ahí una de las razones por la cual el tra­
bajo aqui es menos consolador y más di­
fícil. Hay mucha superstición, mucha ig­
norancia religiosa, exagerada influencia 
clerical; pero también es muy cierto, y 
vaya nuestra parte de culpa, que no se 
trabaja con la intensidad que se debiera, 
unas veces por creer invencible el natu­
ral obstáculo, las más por la economía 
con que los Comités respectivos atienden 
a las necesidades de estas obras, que han 
de luchar con más dificultades y, por tan­
to, necesitan de más recursos, de más me­
dios, de más elementos, bien formados 
en ciencia y virtud.

Y ahora sólo nos resta dar las gracias a 
nuestro querido periódico. España Evan­
gélica, a quien pensamos testimoniarle 
nuestro agradecimiento, exhortando a 
cuantos lean estas líneas se esfuercen 
por conseguirle muchos suscriptores, con­
tribuyendo de este modo a la hermosa 
predicación que hace para la gloria del 
Evangelio en nuestra amada Patria.

J. GONZÁLEZ
Granada, 14 de Abril de 1929.

PENSAMIENTOS

U n a  c a n tin a  b e n é fic a .

Si queréis ganar a los musulmanes, po­
ned la Biblia en sus manos. Si tuviera un 
millón de dólares para dedicarlos a las 
misiones, daría la mitad a las sociedades 
bíblicas. -  Dr. 5. Zwemez.

La fe no consiste en quedarse tranqui­
lamente sentado hasta que Dios lo hace 
todo. La fe es la confianza segura y cier­
ta, que si no es posible llegar hasta el 
Cristo de una manera, será posible de 
otra. La fe descubre recursos espirituales 
Me. Connell.

Suscrilmie o ESPAfiA EVANGÉLICA

Según leemos en el importante dia­
rio, de Oporto. O Primeiro de Janeiro^ 
el director de la conocida Escuela 
de Torne, en Vila Nova de Gaía, que, 
desde hace años, viene prestando rele­
vantes servicios, tanto a la instrucción de 
los niños pobres de aquel Municipio, 
como a la obra de caridad, acaba de in­
troducir una notable mejora, que honra a 
cuantos están encargados de aquélla.

El Rdo. Antonio F. Fiandor, pastor de 
la Iglesia evangélica de San Juan Evan­
gelista, siguiendo las pisadas de su ilustre 
fundador, D. Diego Cassels, ha construido 
en un terreno de la Avenida de la Repú­
blica, y junto a las escuelas, una pequeña 
casita, donde ha sido instalada una can­
tina. cuyo fin es distribuir a las doce, gra­
tuitamente, una comida caliente, a los 
niños de la escuela que lo deseen, y a las 
personas inválidas y faltas de recursos.

La inauguración de la cantina tuvo lu­
gar el 14 del pasado, asistiendo el presi­
dente del Ayuntamiento, autoridades, 
significadas personas y la Banda de mú­
sica de Coimbroes. El presidente del 
Ayuntamiento hizo un cumplido elogio 
del Sr. Fiandory de su actuación al frente 
de aquella institución, de la cual había 
mucho que esperar, manifestando que 
podía contar con la ayuda de la Cámara 
municipal.

El Sr. Fiandor, en un brillante discurso, 
empezó por pedir que le perdonaran la 
osadía de haber invitado a las más eleva­
das autoridades del Concejo y a las más 
ilustres personas de la Villa, a la inaugu­
ración de una humilde cantina escolar, la 
modesta cantina de un pobre que ampara 
a los pobrecitoa. Dijo que se habla atrevi­
do a solicitar la asistencia de los alH pre­
sentes, para mostrar, no la obra de uno o 
más hombres, sino la forma en que son 
empleados los donativos que se reciben 
para beneficencia, y aún más, para perpe­
tuar la memoria del gran Diego Cassels, 
su maestro y su mayor amigo, al cual 
procura imitar, aunque pálida y pobre­
mente, en su obra moral, educativa y be­
néfica, iniciada por él hace sesenta años 
en Gaía.

Diego Cassels agotó sus muchos bienes 
en la erección y sostén de esta obra, y su 
sucesor procura mantenerla, y si es posi­
ble, ampliarla, con los recursos que le da 
el pueblo de Gafa, pueblo en extremo al­
truista, y el primero en cooperar a las 
obras de caridad. Los recursos obtenidos 
son gastados exclusivamente y con todo 
cuidado, en el fin para que se reciben. No 
se trata de una obra sectarista, sino de 
una obra benéfica. A nadie se pregunta 
por sus creencias religiosas, ni por sus 
opiniones políticas o sociales. Es sólo 
una obra de caridad, y ésta, sólo es per­
fecta, cuando tiene por único fin el amor 
al prójimo, como lo deseamos para nos­
otros mismos.

A continuación, el orador presentó mi 
informe de la obra benéfica de Torneti| 
el año pasado. Distribuyó, gratuitamenii 
10.208 comidas; dió ayudas para alquilej 
de casa a enfermos y necesitados; distJ 
buyó medicamentos, leche y emulsióil 
para niños, y dió socorros en Pascuajl 
Navidad. Con la inauguración de la cai.l 
tina, la acción benéfica se extenderá iJ 
davía más, aunque será más difícil y cm.f 
tosa. Para ello, confia cada vez más enlg| 
generosidad del pueblo de Gala.

El Sr. Fiandor terminó dando )asgu.| 
cías a todos, presentes y blenhechoieJ 
así como a la Prensa de Oporto y j¡| 
Gaia, siempre pronta a prestar su ayuíJ 
a las obras benéficas.

Terminado el discurso, se dingi«oi| 
todos a la cantina, a cuya puerta estalij 
la nietecita del Sr. Fiandor, teniendo til 
una bandeja la llave, que entregó alAll 
calde, el cual abrió la puerta en madioáil 
una salva de aplausos. En seguida se*l 
vió un espléndido almuerzo a varios ¡ 
bres y alumnos de la escuela, cuyo meiál 
fué: sopa, carne asada, arroz al hotiil 
naranjas, dulces y vino. El Sr. Fianíil 
fué muy felicitado por todos.

Nuestra enhorabuena al caro amigo.

P o r  J U A N  A .  M A C K A Y

Editorial: MUNDO NUEVO

Un estudio de las parábolas de 
Jesús, desde el punto de vista de 
los problemas de la vida y civili­
zación modernas. Su autor ha pe­
netrado, como pocos, en el senlii 
y pensar de la juventud hispano- 
americana, a la cual se diriga de 
un modo especial.

Un indice de los capítulos da 
idea del carácter de esta obra:

I. La personalidad docente del Maestro.
II. La parábola como género literario.
III. Eureka.
IV. En torno al progreso.
V. Fermentos.
Vi. Dios es amor.

VIL Un abismo ea lo alto.
Vil'. Almas desnudas.

IX. ¿Quién es mi prójimo?
X. El condenado por desalmado,
XI. El reparto de las vocaciones.

XII. Unas manos de sembrador.

Impreso en papel pluma. 243 págion- 
Precio: 3 . 5 0  pesetas.

Pídase a

M .  ie FnDlicaciD . ,
Flor Alta, 2 y  4, l.° - MADRID 
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ÍA las nueve de la noche, reunión men- 
al de oración unida. Iglesia de la calle
. Beneficencia.

Culto de Comunión.
[h1 Domingo, a las once de la mañana,
]  la Iglesia evangélica del Redentor.

Cultos del Domingo.
ÍOnce de la mañana: Iglesias de Benefi- 
ncia, Calatrava, Noviciado y Trafalgar. 
Seis de la tarde: iglesia de Beneficen- 
I y Capilla de Lavapiés.
Nueve de la noche; Iglesias de Calatra- 
, Noviciado y Trafalgar, y Misión de 

irbarán.
Cultos entre semana.

Miércoles. —Nueve de la noche, en la 
esia de Beneficencia y Capilla de La-

plés.
¡ueves. — Nueve de la noche, en las 
esias de Calatrava, Noviciado y Tra- 

pgar.
C%42.t

NOTI CI AS  V A R I AS  
Iglesia de Centenillo.

Durante la pasada Cuaresma se ha ce- 
itado en esta iglesia una serie de con- 
encías sobre <Evidencias Cristianas>, 
e ha estado a cargo de nuestro querido 
5tor D. Progreso Parrilla. El conferen- 
nte, con la iacilidad de ideas profun- 
8 que le caracteriza, desarrolló los te- 
pscon habilidad suma, llegando ave- 
a desenvolver asuntos tan difíciles 

no delicados.
Comparó al Cristianismo con todas las 

Îgior.es, demostrando que, si en todas 
bia algunos principios morales, éstos 

|m como granos de trigo, envueltos en 
¡«na masa de escoria, mientras el Cristia- 

Üimo es una mole de oro puro, de la 
[qual no se puede quitar ni la más peque- 

lia partícula sin que se pierda un gran 
*^oto,

I hablar de Cristo como más que un 
nbre.hizo ver que si habían existido 
Jndes hombres, que hablan podido lie- 
tras si grandes muchedumbres, al 

^aparecer de la Tierra, dejaron tras sí 
BB estela tan poco luminosa, que a los 
CQ3 siglos sus nombres son casi igno- 
íos. En tanto que de Cristo irradia luz 

viva, que ha iluminado, e ilumina, 
los más apartados rincones del mundo, 

las más obscuras inteligencias.
“ Largo seria de relatar la hermosura 

encerraban las cinco conferencias, 
po sí que fueron seguidas con interés 

numeroso público, entre el que se 
^^aban incrédulos que salían altamente 

[iresionados.
feos cultos de Jueves y Viernes Santo,

de mañana y noche, se vieron también 
muy concurridos, contándose muchas 
personas, ajenas a la Congregación, La 
noche de Jueves Santo se administró la 
Santa Cena, versando el sermón sobre el 
asunto. El Viernes Santo hubo sermón 
sobre las Siete Palabras. Por espacio de 
tres horas vivimos al pie de la cruz de 
Cristo, contemplándole exangüe, sintien­
do sobre si nuestro pecado, y envuelto en 
tinieblas, que le ocultaban el rostro de su 
Padre.

Dulces voces de señoritas y el coro de 
la iglesia cantó el sublime Miserere de 
Ferrer, saliendo todos verdaderamente 
conmovidos.

« * *
El elemento juvenil de esta Congrega­

ción, la tan hermanable Sociedad de 
Esfuerzo Cristiano, los 41 socios de am­
bas sexos que la forman, trabajan a una 
en diferentes cargos, estando agrupa­
dos en Comisiones. De propaganda, re­
parto de Tratados; de visitas a enfer­
mos; de música; de flores, cuidando ma­
cetas para engalanar ¡a iglesia en dias 
memorables, y de visitas a simpatizantes 
y miembros que, entibiándose en su fe, 
dejan de asistir a ios cultos.

La Junta directiva de esta Sociedad la 
forman: Presidenta, Antonia Cuadros; vi­
cepresidente. Santiago García; secretaria, 
Palmita Parrilla; tesorero, Samuel Cala­
mita; vocales. Federación Parrilla y la 
que suscribe.

¡Que Dios bendiga el trabajo que en 
esta mina se hace por amor a Cristol — 
Irene Cuadros.

Labor unionista.
Los unionistas madrileños hemos visto 

realizada, al fin, una de nuestras aspira­
ciones: la visita de los señores Quillón y 
Salzmann, secretarios generales, respec­
tivamente, del Comité Universal de las 
Uniones Cristianas de Jóvenes y de la 
Unión de Barcelona.

Tres reuniones extraordinarias se han 
celebrado en su honor, a las que ha asis­
tido numerosa concurrencia. La primera 
tuvo lugar en la noche del lunes 15 de 
Abril, con una conferencia a caigo de 
D. Carlos Quillón sobre el tema tan inte­
resante: «Las Uniones en el mundo», ilus­
trada con magnificas proyecciones.

Tarea ímproba resultaría pretender ha­
cer una reseña detallada de cuanto dijo y 
vimos, labor que no pérmite mi capaci­
dad ni el poco espacio del que me es 
dado disponer. Baste decir que la obra 
unionista que admiramos en China con 
la difícil situación porque atraviesa; en el 
Japón, donde vimos a los unionistas tra­
bajando muy activamente en la recons­
trucción de los edificios destruidos por los 
terremotos; en Oceanía, prometedora de 
grandes resultados; las potentes Uniones 
que en toda América funcionan y las de

Europa y Africa, no menos potentes que 
sus hermanas las americanas, nos llenó 
de entusiasmo y celo para trabajar por­
que nuestras Asociaciones sean conoci­
das y estimadas en España y conseguir 
que nuestra nación llegue a ocupar un 
puesto preponderante entre las 54 que 
componen el Comité Universal de la 
Unión Cristiana de Jóvenes.

Nos exhortó el Sr Quillón, de un modo 
especial, a trabajar afanosamente en pro 
de la evangeiización de la juventud es­
pañola. «No os importe — dijo — que 
seáis pocos en número. Recordad que 
nuestro Maestro, para propagar su reino, 
valióse únicamente de once hombres, 
humildes todos, y no dudéis que, con fre­
cuencia, el Señor se vale de sencillas per­
sonas para realizar grandes obras.»

El martes 16 celebróse una reunión de 
bienvenida en honor de nuestros visitan­
tes. Servido un pequeño ágape, hicieron 
éstos uso de la palabra y nos dirigieron 
breves frases de estimulo y aliento.

El miércoles 17 disertó D. Guillermo 
Salzmann sobre «La obra unionista en 
Barcelona», trazándonos fielmente las 
alegrías, las vicisitudes de aquella Unión 
hermana en sus seis años de funciona­
miento. El Sr. Salzmann fué muy aplau­
dido.

Debemos hacer constar nuestro agra­
decimiento a D. Jorge Fliedner, que nos 
cedió generosamente el aparato proyec­
tor, y a D. Julián Saco, quien tradujo, 
muy atinadamente, al Sr. Quillón en su 
conferencia y discurso.

La impresión recibida es que la visita 
del Sr. Quillón será de gran beneficio 
para la Unión de Madrid.

Quiera Dios que asi sea y que Él le 
acompañe en todo momento, como tam­
bién al Sr. Salzmann, para que su labor 
entre los jóvenes sea de grandes y positi­
vos resultados para la causa de Cristo y 
el progreso de nuestras Uniones. — Ra-, 
món Taibo Sienes.

. eK3exiGEXK3E>-X3E>5<3É>:j<3ES!<3E>iX3E><0

NUESTRA ESTAFETA
M. L-, Zamgoza. — Le hemos remitido un número 

de Portugal Alono, donde hallaiA lo que desea. 
En cuanto al Directorio de la U bia en España... 
ya hablaremos en Barcelona.

msión EUAHGÉIICA I
C A LLE 30 y  3." A V EN ID A  |  

N E W  YORK. City |

Cultos todos los Domingos a 
las 3 p. m.

Todos son bienvenidos. 
Una Misión con un mensaje,

Ayuntamiento de Madrid



i 44 ESPAÑA EVANGÉLICA

Esfuerzo Cristiano
Los padres de familia como 

directores.

que los niflos preparen un programa es­
pecial en el que abunden las llores y poe­
sías. Puede hacerse comprender a los 
niflos su obligación de hentar a sus pa­
dres y de amarles y obedecerles todos los 
dias de su vida.

Dont., 12 de Mayo. Ef., 6, 1-9. 
Luc.,2, 43-52.

Lecturas diarias.
Lunes

Martes. . 
Miércoles

Jueves.

Viernes
Sébado.

La elección de una 
m a d re .................l.“Sam., 1,24-28.

El amor de un padre. 2.* Satn..1S, 24-33.
D ire c c ió n  bonda­

dosa ....................2.* Tim., 9. 14-17.
Sabiduría de los pa­

dres.......................Frov.,4,1-9.
Guias sabios . . . .  1.‘ Tlm„ 3, 4y5,
Dirección hacia Dios Deut.,6,7.

Sugestiones.
Los padres tienen el deber de educar a 

sus hijos de la mejor manera posible. 
Esto implica el que los padres deben ser 
directores y no pueden substraerse a este 
deber. Los guias sólo conducen por don­
de ellos han caminado. Los jóvenes harán 
bien en reconocer la sabiduría que sus 
padres han adquirido y en aprovecharse 
de ella. La paciencia es una de las virtu­
des que mejor ayudan a los padres en su 
obra educadora. Wesley dijo en cierta 
ocasión a su esposa; <Tu paciencia me 
maravilla; has repetido eso a tu hijo vein­
te veces». *Si — replicó ella — , lo apren­
dió a la veinteava vez». Debemos apre­
ciar el amor paternal. Los padres pueden 
equivocarse, pero sus equivocaciones son 
producto del amor hacia sus hijos.

Ilustraciones.

Pensamientos.

El jardinero cuida de la planta y la 
poda. Todos necesitamos preparación. El 
que crece sin preparación llegará a ser 
como hierba despreciable.

Aun en una máquina muy compleja se 
necesita la palanca. Los padres no diri­
girán multitudes, basta con que dirijan a 
dos o tres jóvenes hacia una vida noble.

Los cachorros aprenden a obedecer por 
medio del castigo. Los niflos necesitan 
restricciones por la misma razón; pero 
poco a poco no habrá necesidad de ello.

Temas para pensar.
¿Qué han hecho nuestros padres por 

nosotros? ¿Deben los hijos desobedecer a 
sus padres alguna vez? ¿Cuándo? ¿Cómo 
celebrar con más provecho el Dia de la 
Madre?

No sobornéis a los niflos. El que tal 
hace confiesa su fracaso. Es triste tener 
tan poca influencia sobre los niflos que 
sea necesario sobornarlos para que obe­
dezcan. — Roberts.

Sed jefes en medio de la alegría. Haced 
de las horas de comida las más felices 
del dia. Jamás se borran de la mente los 
recuerdos de hogares felices. — Ro- 
bertson.

Honra a tu padre y a tu madre.

Sociedades infantiles.

p o r  J .  £ •  D a v is

C a s a  B a u t is ta  d e  P u b lic a c io ­
ne s, de  £1 P a so ,  Texas.

II.

III.

Una serie de discursos evangéli­
cos, desarrollados con claridad y 
fervor, en los cuales se estudia el 
pasaje de Romanos, cap. lO.vers. 
1-13.

Los títulos de los capítulos dan 
una idea de! plan de esta obra:

I. Todos los hombres necesitan 
ser salvos.

El celo y la sinceridad religio­
sos no salvan al pecador. 

Los hombres no pueden ser 
salvos por su propia jus­
ticia.

IV. Cristo es el fin de la Ley,
V. Los hombres no encuentran

auxilio en la Ley.
VI. No hay nada entre el peca­

dor y el Salvador.
VIL Las principales evidencias de 

la salvación.
VIH. La seguridad del creyente. 

IX. El creyente llamando al Se­
ñor.

Conclusión,
Precio: l |2 5  pesetas.

Pídase a

F lo r A lta, 2 y 4, l . “ - MADRID
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Escuela Dominical
Principios del ministerio de Je­

remías.
12 de Mayo. Jer..¡,6-I¡;26,8-15.

La madre.
Dom., ¡2 de Mayo. I.° Sam., 7,21-28.

Celebrándose en esta fecha el Día de 
¡a Madre, es una buena oportunidad para

Texto áureo; Es menester obedecer a
Dios antes que a los hombres. Hechos,
capitulo 5, 29.
Jeremías ha sido llamado el profeta del 

llanto. Probablemente lloró mucho, pero 
no le parecía que lloraba tanto como lo 
merecía el mal que veía y el que anuncia­
ba. Hubiera querido que sus ojos se tor­
naran fuentes de agua (9, 1). Vivió en 
tiempos muy desgraciados; tuvo la triste 
misión de anunciar la ruina de Jerusalem 
y el cautiverio babilónico, y de ver con 
sus propios ojos el cumplimiento de sus 
profecías. Parece haber sido hombre de 
temperamento pacifico y sensible, más 
inclinado a llorar en silencio la iniquidad 
de sus contemporáneos, que a desafiar y 
a denunciar a los malvados. Pero, obe­
diente a la vocación divina, tuvo que vi­

vir en lucha abierta y constante conlt, 
directores de la nación. Un hombre solj 
rodeado de enemigos. Como él misnio 
dice: <hombre de contienda y hombre 4t 
discordia a toda la tierra... todos hí 
maldicen» (15,10).

Fué llamado muy joven al ministerio 
prolético, viviendo en su pueblo de Am- 
toth. Él se llama a si mismo «un nifloi, 
aunque no hemos de tomar al pie delj 
letra sus palabras, sino más bien como 
una manera de expresar la conciencij 
que tenia de su ineptitud y debilidad pai¡ 
la gran tarea que Dios le imponía. U 
misma incapacidad que Moisés habis 
sentido. Pero Dios acalla las objecioaa 
de su siervo, asegurándole su presenoi 
y su protección. «Yo soy contigo país 
librarte». Uno con Dios está siempre eo 
mayoría.

El proleta se sentiría tan identiticaét 
con la misión divina, que parecía coidi 
si él mismo arrancara y destruyera geni» 
y reinos, y después edificara y plantan 

Jeremías fué llamado el año déci® 
tercero del reinado de Josias, el ültin» 
rey piadoso que tuvo Judá. Probable­
mente fué un valioso colaborador en 
aquel rey, en la obra de reforma religión 
que llevó a cabo en todo el país, aunq« 
no se menciona a Jeremías en el asuait 
del hallazgo del libro de la ley, oruniai 
cinco afios después de la vocación dé 
profeta. Jeremías sabía, sin enibaqt 
cuán superficial fué aquella reícrma,; 
cuánto habla que reprender al pueblo, 

Muerto Josias en la batalla de Mcgidíi 
después de un brevísimo reinado deJw 
chaz, subió al trono Joacin, impío, cnie 
avaro y despótico, que mereció las rá 
amargas censuras de! profeta (22, IJ-lf 
Fué al principio de este reinado cuiril 
tuvo lugar el episodio que nuestrb l€cdí;j 
nos refiere. Es interesante notar que iii 
ron «los sacerdotes y los profeias» li 
que acusaron a Jeremías y pidieron i 
muerte. Para los sacerdotes era unablsi 
femia decir que el templo de Dios pudiet 
ser destruido. Del mismo delito acusam 
siglos más tarde, a Jesucristo y al priw 
mártir, Esteban.

Reunido el tribunal delosprincipesd 
pueblo. Jeremías defiende su ccnduflij 
mostrando más celo por la salvación í' 
pueblo que por su propia vida. Les di 
que se arrepientan y mejoren sus câ j 
nos, y Dios se compadecerá de ellos '' 
cuanto a él mismo, pueden hacer lo( 
quieran. Sepan que si lo matan, no ha 
más que aumentar la cuenta de susiii 
quidades, derramando sangre inocsw 

Los príncipes demostraron ser ní 
realmente piadosos que los sacerdotetj 
la vida del profeta fué salvada.

iiin
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